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INSTRUCCIÓN PARA LA MUJER 
R E V I S T A Q U I N C E N A L 

Se p u b l i c a los d i a s 1." y 16 d e c a d a m e s . 

LIGERA IDEA 

DE LAS BELLAS ARTES EN SU DESARROLLO HISTÓRIGO, 

l í l 

La escultura, arte bello por excelencia, 
puesto que tiene un íin en sí mismo, es su­
perior bajo este concepto á la arcpiitectui'a: 
no respondo á más fin qvio á i)ro(lucir pla­
ceres estéticos, á ]ircscntar la l)olloica t'ísico-
Immana, no de una manera iVía y sin ex­
presión, sino por el contrario, imjn'imieudo 
á las formas materiales los movimientos del 
espíritu, dándoles ideas, sentimientos, pa­
siones y carácter; y como todas las mani­
festaciones artísticas de la actividud huma­
na, representando los ideales del pueblo á 
que deben su existencia. 

T̂ a escultura oriental so distingue por lo 
colosal do sus formas y la «scasa vitalidad 
en las figuras. En la India y en la Cldna so 
demuestra lo deformo, sobro todo en la re­
presentación do sus ídolos: son !iorril)les, 
espantosos ó ridícidos y colocados en las 
actitvides más extrafias, basta el [tunto de 
que la imaginación se tortin-a en buscar 
la idea ([uo tendrían esos ])uel)los de sus di­
vinidades cuando en talos Ibrmas las rejíre-
sentan. 

Kn el Kgij)t() la estatuaria se presenta 
también con l'ormas colosales; j)ero con ca­
rácter muy determinado de símbolos ó em­
blemas. Sus figuras guardan una simetría 
y amaneramiento insoportable, no sólo en 
los grupos, sino en las actit\ides y hasta en los 
pliegues de sus vestimentas. Para compren­
der esta clase de arto os necesario estudiar 

sus gcroglíficos y sus símbolos, lo que es 
sumamente difícil. 

La (irecia, cuna de las artes en general 
y sobresaliendo de una manera asombroea 
en la estatuaria, hizo que ésta llegara á tal 
gj-ado de esplendor, que con los siglos tras-
cnri-idos, con los adelantos de todo género, 
nadie ha podido llegar al grado de senci­
llez, magestad y belleza que distingue á la 
esiatuaria griega, teniéndose por dichoso el 
artista do los tiempos modernos que puede 
co])iar alguno de sus bellos rasgos. 

Sus escultores se servían principalmente 
del mármol blanco: su diafanidad, puli­
mento y limpieza, ayuda á la delicadeza del 
trabajo; su dureza le conserva y su color dá 
á la forma como expresión de envoltura 
tras]»nioi)t« del espíritu que el artista que­
ría iei)resentar y aun dar vida y movimien­
to. La (!statuaria griega se presenta al des­
mido gonoralmento, prescindiendo del ac­
cidente (pío la perturba, lo cual dá ala figu­
ra más pureza, más idealismo, aleja más de 
la realidad, espiritualizando el símbolo ó 
alegoría de la obra estatuaria. 

Las divinidades griegas serán inmorta­
les y l'uente do inspiración para el arte. Sus 
Dianas, sus V é̂nus y Apolos, vivirán eter­
namente como representación pura, como 
ibrnuí idealizada en medio del maieña-
lismo dominante, de sentimientos, de pasio­
nes y de aspiraciones de la humanidad. L& 
estatuaria griega será siempre un modelo 
acabado, perfecto y con los rasgos delgéoio 
en su más sublime inspiración. Siempre se 
recordarán admirándolos á Fidias, Myron 
y Praxiteles. 
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En Roma no se encuentra más arte, 
como dyimos anteriormente que la imita­
ción de los etruscos y de los griegos; pero al 
prestarle su carácter y su originalidad apa­
reció el retrato, que sacaban con un pa­
recido y una expresión asombrosa. En nues­
tros museos se conservan muchísimos bus-
toe sobre todo de Emperadores romanos y 
de los personajes notables de acjuella épo­
ca en que se admiran esas cualidades. 

En la Edad Media con el cristianismo, 
que es todo espiritual, perdieron las formas 
su importancia y el culto que se las rendía. 
Querían determinar poco la forma que apa­
recía velada por vestimentas que la desfi­
guran y afean y si se añade á esto (jue intro­
dujeron la costumbre de dar colorido á las 
eltátaas sobre todo á las imágenes de san­
tos, haciéndolas perder su sencillez y diafa­
nidad, veremos el principio de la decaden­
cia. Además, en este género de escultura se 
observa una profusión de adornos, de lim­
bos, de atributos y de emblemas, que corrom­
pió el gusto é hizo perder el principio de la 
belleza en la estatuaria. Queriendo darles 
espirituaUdad les quitaba la forma y care­
cían de ésta y de fondo expresivo, solo con­
servaban el que la devoción de los fieles que­
ría darle. Esto, por regla general, porque 
tunbién hay magníficas esculturas, sobre 
todo las que representan al Salvador en su 
in&ncia ó en la cruz. 

En los siglos XIII y XIV, con el renaci­
miento vuelve á presentarse el gusto y el 
genio de Grecia, unido á la imaginación 

' oriental y aparece en la escena del arte, Ci-
verti, Donatelio, Brunelesqui y sobro todo 
Migud Ángel, el genio por excelencia cjue 
sobresalió en todas las artes á semejanza de 
Leonardo da Vinci. Ya le conocemos como 
un genio en la arquitectura, fabricando la 
iglesia de San Pedro; como escultor le ad­
miramos en muchas obras descollando en­
tre todas BU Moisés, después le veremos pin-
tandoios frescos de la capilla Stxtina. To­
dos «stos artistas daban á sus comjwsicio-
nes un carácter á la voz cristiano y clásico 

que desgraciadamente decayó bien pronto. 
Esta decadencia era natural y necesaria. La 
escultura, arte del paganismo tenía que mo­
rir con él; y á nuevos ideales nuevas formas 
en el arte que los representaran. El cristia­
nismo tiene también su arte esencialmente 
cristiano; la pintura: y como entre una épo­
ca y otra época hay siempre un período de 
transición, también esta transición so ma­
nifiesta en el arte y aparece el relieve. No es 
esto decir que antes no se conociera, se cul-
tival)a; pero en esta época es cuando ad­
quiere su mayor perfeccionamiento. En la 
Edad Moderna son escasísimas las obras 
estatuarias y aun más escasas las que apa­
recen marcadas con los rasgos del genio. 
La mayor parte son imitaciones y no per­
fectas de las obras de la antigüedad. 

Lapintura, arte esencialmente cristiano, 
es superior á todos los que se manifiestan 
inmediatamente en el espacio y se perciben 
por la vista. Tiene un carácter marcada­
mente espiritual, pues se vale para su ex­
presión de líneas y colores y se sirve de la 
impalpable luz como de uno de los princi­
pales materiales para su composición. Ade­
más la pintura expresa en todo el rostro y 
especialmente en los ojos todos los senti­
mientos del espíritu, es susceptible de ma­
nifestar con sólo una mirada un mundo de 
ideas, y la escultura por mucha expresión 
que el artista haya sabido esculpir, no pre­
senta en los ojos de la estatua más que una 
cabidad sin luz y sin movimiento. 

La pintura tiene otra ventaja sobre la 
escultura y es el poder representar escenas, 
pluralidad de objetos, pormenores que bajo 
unidad representen una acción. La escultu­
ra á lo más puede formar grupos; por eso la 
pintura responde mejor á todas las concep­
ciones del genio y puede expresar todas las 
situaciones del espíritu, el sentimiento pu­
ro del alma. 

Considerada la i»intura en su desarrollo 
histórico la podemos estudiar en la edad 
antigua y «n la Edad Media y en la mo­
derna. 

%^ 

B^^'Sr.'&.ii' 
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Hay una leyenda que explica el origen 
(le la pintura diciendo (juc el amor fué el 
primer inspirador. Una joven fué marcando 
oii el muro el contorno do la sombra que 
l)royectal)asu amado, dowpertando do esta 
manera en los demás la idea del diseño; pe­
ro dejando á un lado ñíbulas poéticas estu­
diaremos las primei'as manifestaciones de 
la pintura en los pueblos antiguos. 

En el Oriéntelas pinturas son muy infe-
riiiri's, carecen do belleza y no merecen ci­
tarse más que una especialidad usada en 
el lOgipto, la pintura do los sarcófagos. Es­
te pueblo llenaba de gcroglííicos y de ins­
cripciones sus sepulcros y las tapas de los 
ataúdes retratando a veces el cadáver que 
iban á encerrar. También pintaban las últi­
mas capas de las momias, ya fuera para 
darles mejor aspecto ó para preservarlas 
de las injurias del tiempo. En los demás 
pueblos de la antigüedad, la pintura no lii-
zo grandes progresos. 

En Grecia, si todas las artes llegaron á 
un grado de esplendor que admira en los 
tiempos modernos, no habrá de sor una ex­
cepción, el divino arte de la pintura. Grecia 
y Roma, su discíiuüa en las artes, sobresa­
lieron en la pintura al fresco que es la más 
difícil por no admitir correcciones, lo cual 
demuestia la maestría del pintor. Estos dos 
pueblos adornaban sus casas con magnífi­
cos frescos, decoraban sus habitaciones con 
un gusto y una sobriedad de pormenores 
presentando un aspecto gracioso y severo á 
la vez. Notables son por más de un concep­
to los frescos (¡ue aún se conservan de aque­
lla época sobre todo en la célebre Pompeya. 
El colorido de la pintura griega os bellísimo: 
sus tintas suaves, delicadas y permanentes; 
las combinaciones de las figuras con los 
adornos, del mejor gusto: el dibujo es co­
rrectísimo; pero con todas estas bellezas, se 
resiente del carácter (lue imprimían á todas 
8U8 obras, carácter algún tanto materialis­
ta, que si á la escultm-a favorece hasta lia-
cerla llegar al más alio grado de esplendor, 
4 la pintura le quita su caráct^jr espiritual 

y sí puede decirse idealista. La pintura 
griega con ser tan bella carece de vida y 
movinjiento. 

Representa grupos y figuras, pero no 
acciones; retrata la vida corporal, no la del 
espíritu: el rostro carece de expresión y la 
mirada es fría y no dice nada á la vida del 
alma. l'>to es por lo general; pero también 
en Grecia en aquella época hubo geuiosque 
se adelantaron á su tiempo. Se recuerda con 
admiración á pintores tan notables como Po-
lignoto en los primeros tiempos, y después 
á Geuxis, Pai'rasio y Apeles. De tal manera 
ensalza la fama el genio de estos pintores 
(jue llegan á comparar á Parrasio con el 
Corregió por la corrección del dibujo y por 
el gran parecido en los retratos, y á Ceuxia 
como un digno antecesor de Miguel Angél 
que sobresalió on la energía de las líneas y 
valentía al marcar los colores. 

Cuentan de Ceuxis que imitaba hasta tal 
punto la naturaleza, que los pájaros iban á 
picotear las uvas que había pintado en una 
tabla. Esto que parece bastante exajeraclo, 
adquiere visos de verdad al recordar la 
cruz que hay pintada en la cartuja de Gra­
nada ea.dondelas golondrinas van á posar­
se engañadas por la correción del dibujo. 
Las ol)ras que se recuerdan de estos pinto­
res son: .Júpiter, los dioses del Olimpo, Pe-
nélope y sus amantes, un retrato de Hércu­
les y un retrato de Friné. 

Dosde esta época, la pintura apenas si 
tiene quien la cultive; poco ó nada notable 
se presenta; y si algo se empezaba á m<»-
trar, eran imágenes de santos, como vis­
lumbrando la tendencia cristiana que iia-
bía de manifestar en adelante. En el si­
glo XI se dan á conocer algunas obras; pero 
careciendo de belleza y de ideales, y faltan­
do en absoluto vida y movñmiento. Las 
obras pict̂ Sricas de esta época se distingusQ 
por la falta de proporción y de unid^, y se 
conoce que ignoraban sus autores laa re­
glas de perspectiva. De este modo siguió Ui 
pintura sin adelantar gran cosa hasta el si­
glo xrn, en que Joto apareció prMentando 
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800 obras á la admiración de su tiempo y de 
los posteriores. Desde este siglo hasta el 
XVín, los progresos de la pintura son rapidí-
ramos. Arte cristiano por excelencia, tenía 
qne llegar á su mayor esplendor, cuando el 
fervor religioso dominalm en todas las ma­
nifestaciones de la vida, cuando la inHi)ira-
ción se sostenía con las creencias, y cuando 
la imaginación, exaltada por las aspiracio­
nes y tendencias de la Edad Media, dal)a 
formas reales y sensibles á todos los miste­
rios religiosos, presentándolos con las for­
mas más idealizadas y poéticas. Pocos cua­
dros de verdadero mérito se produjeron en 
los siglos XVI y XVII que no tuvieran por 
Urna, na asunto religioso. 

Desde el siglo xiii al xv pre9ental)an el 
OQfldro dividido en dos escenas, una en el 
oido y otra en la tierra; pero formando uni­
dad en la idea que querían expresar. En 
nuestro Museo, el cuadro de la Trasfigura-
<áón rata en esta forma. De'de el siglo xv 
en adelante vá desapareciendo esta costum­
bre y dando naás armonía á todas las obras. 

En el siglo xiii, Joto, si no fué el primer 
pintor que se presentó, fué el primero en 
ionportancia; fué verdaderamente un gran 
genio. Siguió la escuela bizantina de su 
maestro; pero dando tal vuelo, remontándo­
se á tal altura, que entre sus obras y las de 
Baüsel, que vivió cerca de dos siglos después 
M nota muy poca diferencia. La cena de Ra-
Ba&d y la de Joto parecen de la misma 
époc&. 

En los siglos XVI y xvii llega la pintura 
á «1 mayor grado de esplendor, y en el 
x n n empieza la decadencia, coincidiendo 
M a con la tibieza de la fé en asuntos reli-
l^osos. Parece encontrarse falta de inspira-
ááa cuando aquellos ideales no exaltan su 
fentada y cuando no han venido otros nue 
TOS á sustituirlos, ó al menos no tienen re­
presentación en la esfera del arte. En los 
Üempos modernos, los pintores parecen 

. Voicar su inspiración en la historia, raco-
j/koáo lo» asuntos más dramáticos ó tras-
ttndnAslBs. 

En los siglos XVI y xvri aparecen varias 
escuelas, distinguiéndose unas por el dibu­
jo, y otras por el colorido. Por la fuerza del 
dibujo se distingue, entre todos, Miguel Án­
gel. Sus frescos do la capilla Sixtina lo de­
muestran l)ién claramente. Por la dulzura 
del dibujo y del colorido, el beato Angélico 
de Firence. Leonardo da Vinci, en el si­
glo XVI, tanil.tién es notabilísimo por el di­
bujo. 

La e.«cuela italiana, subdividida en flo­
rentina, romana, veneciana, lombarda, na­
politana y genovesa, brilla de una manera 
esplendei ito y aparecen geni os como el Perug-
gino y Leonardo da Vinci, representantes 
de la escuela florentina. Del último se con, 
serva un fresco en la iglesia de San Onofre 
en Roma, célebre por la coronación del Tas-
so. Miguel Ángel, como genio superior que 
rompe toda ligadura, no representa escuela 
determinada aun cuando puede colocarse 
entre las escuelas romana y florentina. De la 
escuela romana vemos descollar entre todos 
á Rafael de Urbino, notable por su hermosa 
Magdalena, y más aún por sus vírgenes. En 
esta época la escuela florentina llega á su 
más alto grado de esplendor por la expre­
sión, vida y movimiento que imprimía á sus 
obras. Las vírgenes de Rafael son un encanto 
por la expresión del rostro y la pureza de las 
líneas. Julio Romano y Andrea del Sarto, 
discípulos de Rafael, pertenecen á la escuela 
florentina y el Ticiano á la escuela venecia­
na. En las demás escuelas italianas se dis­
tinguen Cánido Reui, Annibal Carraci y el 
Dominicano; y como célebre anatómico so­
bresale Rivera; notables son sus imágenes 
de San Jerónimo que demuestran el estudio 
tan detenido que tuvo que hacer. 

(Se coimluirá). 

CARMEN ROJO V HBRRAIZ. 
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SANTA TERESA DE JESÚS (». 

Hay existencias que dejan tras de sí 
una estela luminosa, cuyo resplandor no 
pueden apagar los siglos; existencias (pío 
ejercen su influjo á través de la marcha del 
tiempo. De una do estas voy á ti'atar, y no 
quiero i)asar en silencio la coincidcíiicia ipie 
hace que yo, indigna representante de mi 
sexo en estas lides de la inteligencia, sea la 
encargada de recordar á otra mujer <pie re­
presente) brillantemente al mismo, entro la 
multitud do escritores que em-ií̂ uecon nues­
tra histoiia literaria. Esa nuijer, cuyo divi­
no entusiasmo y extraordinarias facultades 
dosearia poseer en este momento para ha­
cer su elogio, 90 llama Santa Teresa de 
Jesús. 

Quédese para persona más autorizada 
y ocasión más oportuna el narrar detallada-

ente su biografía y j-esefiar una por una 
todas las altas virtudes que en ella resplan­
decieron. No me considero con fuerzas pa­
ra empresa tan difícil, ni me lo permite el 
tiempo de que puedo disponer. Sólo habla­
ré do las obras que nos legó, que fueron 
varias y más hubieran sido á no impedirlo 
su excesiva humildad. Tanta ora ésta que 
sólo escribía cuaudo recibía la orden termi­
nante do sus directores espirituales. 

Pueden clasiticarse sus ol)ras en tres 
grupos: de estilo sencillo, medio y subhme; 
pero esta clasiíic-ación ofrece iimchas difi­
cultades, porque en una carta escrita con 
naturalidad y descuido eslampa un concep 
to elevado, y en los escritos donde so des­
borda toda su inspiración no abandona su 
natural gracia y sencillez. Esta se presenta 
más principalmente en sus cartas, verdade­
ros modelos de elegancia y |)recisión. En es-

(1) Este trabajo fué leido por su distinguida au­
tora en una de la« sesiones pública» celebradas duran­
te el curso último en el Instituto del Cardenal Cis 
neroa, de que es aventajada alamna la Srta. doña Fi-
l*r Martínez.—(Nota del Director de la Revista). 

tos escritos se revela la vida exterior de la 
Santa, sus relaciones con el mundo que 
quería olvidar y que la perseguía h&sta el 
fondo del claustro. De sus obras en estilo 
medio podemos citar el libro de las funda­
ciones, y como ejemplo de las escritas en es­
tilo sublime tenemos sus poesías. 

Cuatro son los géneros en que sobresa­
lió Santa Teresa; el histórico, el preceptivo, 
el doctrinal y el poético. 

Pocos autores pueden vanagloriare de 
cultivar tan diferentes géneros y con éxito 
tan feliz. 

VJU las obras del primer género ensefía 
con la práctica el verdadero cauíiuo de la 
perfección cristiana. 

En las del segundo género da los precep­
tos para la vida exterior y, no bastando ésta 
para alcanzar tan santo fin, en las obras del 
género doctrinal la sostiene con la medita­
ción y mortificación de las inclinaciones, 
hasta conseguir el aniquilamiento del amor 
propio y de las criaturas para convertirlo ex­
clusivamente en amor divino. Este se ma­
nifiesta en todo su esplendor en las obras 
pertenecientes al género poético. En ellas 
derrama raudales de inspiración y belleza 
aquella alma ardiente, que se desprendía 
por cüm})leto de los lazos terrenales para 
elevarse á una altui-a donde nuestra pobre 
imaginación no la puede vislumbrar. 

Tros son los libros (jue forman el grupo 
hisU')rico; su vida, las relaciones espiritua­
les y las fundaciones. 

IJOS preceptivos son las constituciones, 
los avisos y la visita de conventos. 

Las obras doctrinales son el camino da 
perfección, los conceptos del amor divino y 
el libro de las moradas. Los escritos poéti­
cos son exclamaciones del alma á Dios, glo­
sas sobre el deseo de ver á Dios y ima co­
lección de canciones y villancicos. 

Entre todos descuella el libro de las mo­
radas, superior á los demás en la doctrina, 
en la forma y hasta en el lenguaje. La mis­
ma Santa reconoció esta superioridad, d«-
mostraTido con esto quepopefa una ciaaáa 
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qUfi los más claros ingenios desconocen, 
(mal es juzgar sus propias obras. 

Las cartas escritas por la insigue docto­
ra forman una colección de más de cuatro-
dentes, y faltan muchas por descuido do las 
personas á quienes iban dirigidas. También 
están incompletos el libro de las Relaciones 
espiñtaales y los conceptos del amor Di­
vino. 

El primero fué mutilado por Fray Luis 
de León, que publicó una pequeña parte 
con el título de adiciones á la vida de San­
ta Teresa de Jesús; y el segundo fué conde­
nado al fuego por la autora por mandato de 
Btt confissor, que sin leerlo temió que una 
mujer no hubiera sabido tratar un asunto 
tan arduo. Se salvaron afortunadamente al­
gunos capítulos gracias á la intervención de 
tina monja de Alba de Tormos que los copió 
en secreto. 

En vano intentaríamos someter á la crí­
tica las obras de tan esclarecida escritora. 
"No podemos hacer más que deleitarnos en 
BU lectura y admirarlas. Para juzgar un es-
(nito hay que colocarse en la situación y 
dtCUQStanciaa en que se encontraba su 
ímtor al realizar su trabajo. Debemos com­
penetramos con sus ideas; pensar, sentir y 
qaerer con él, y esto es imposible trattíndose 
dfl un espíritu como el de Santa Teresa, tan 
Riperior al nuestro por todos conceptos y 
ian ageno á todo afecto mundano. 

•*: El estilo de sus obras es natural y casti­
zo. Se comprendo al leerlas que las ideas 

-iNrot^an espontáneamente de su pluma sin 
tecurrir al ingenioso artificio de la fnvse. 

De igual modo en la prosa que en las 
obras poéticas, podemos admirar la gran fa-
«fidad y soltura con que están escritas. Ha-
09 amenos los asuntos más áridos, merced 
á ]aá fifnidas galas de su brillante imagina-
«ión y nos pinta la virtud de una manera 
tan fíicil y agradaUe como austera y som-
btía nos la presentan otros severos mora-
Üatas. Para ella la virtud es el amor, la 
«hiicbd; y «aardecida su alma en tan divi-

' no* ittQlimientos prorrumpe en firases llenas 

de ternura y delicadeza como vemos en sus 
poesías. Do estíis es preciado ejemplo la co­

nocida glosa al amor do Dios, que dice así: 

Vivo sin vivir en mí, 
y t;in alta vida espero, 
qne muero porque no ranero. 
Aquesta divina unión 
del amor m que yo vivo 
hace á Dios ser mi cautivo 
y libre mi corazón. 
Mas oau.sa(¡i mi tal pa.̂ iún 
ver á Dios mi prisionero, 
que muero porque no muero. 
¡Ay! i(^uc larg^a es esta vida! 
,Qué duros estos destierros, 
esta cárcel y estos hierros 
en qne el alma está metida! 
Solo esperar la salida 
me causa un dolor tan fiero. 
Que muero porque no muero, 
jAy! Qué vida tan amarina 
do no se goza al Señor! 
y si es tan dulce el amor, 
no lo es la esperanza amaina. 
Quíteme Dios esta carga, 
más pesada que de acero, 
que muero porque no muero, etc. 

Con verdadero placer se escuchan estas 
frases inspiradas y to<lo resulta pálido des­
pués de oirías. Solo un alma extasiada en 
la contemplación de la divinidad puede 
pintar con tan bellos colores los sentimien­
tos que la animan. Imposible parece que 
quien se expresa en tan sublimes conceptos 
pueda en • eterminadas ocasiones descender 
á un estilo más llano. En los escritos do 
Santa Teresa hallamos este contraste al com­
parar sus composiciones poéticas con sus 
cartas. Críticas muy Hoveras las han tacha­
do de desaliñadas, pero delxjmos considerar 
(lUc no fueron escritas con intención do pu­
blicarse y (luo los trabajos do este género uo 
permiten mayor elevación do forma. Lo 
ciei-to es quo encieiTan muchas bellezas, y 
algunas cautivan por su gracia y jovialidad. 

liO que es nniy digno de notarse es la 
diferencia que resalta entre las dos clases 
de comi^sicioiies citadas; pues si las cartas 
seducen IHJT SU sencillez y pureza de len. 
guaje, las poesías nos encantan por la su-
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blimidad de las ideas que presentan reves­
tidas con formas tan brillantes. No he de de­
tenerme yo on hacer elogios do la glosa 
que he leido, cuyas bellezas se nos luues-
tran por sí solas sin necesidad de que las 
hagamos notar con observaciones invitiles. 

Solo quiero significar la admiración que 
inspira tan sublime mujer; ya la considere­
mos como un modelo do santidad, cuyo 
ejemplo debe animarnos á procui-ar el i)er-
feccionaniiento de nuestro espíritu; ya como 
reformadora, en cuyo concepto hay que 
tributarle verdadero agradecimiento por lo 
mucho que ha contribuido con sus reformas 
á sostener puro é intachable el verdadeio 
culto de Dios; ya como escritora, no debien­
do en este caso más que admirarla sincera­
mente y divulgar la lectura de sus obras. 
Por mi parte me enorgullezco de pertenecer 
á la patria de tan esclarecida doctora, que 
ha sido y es el orgullo de su pueblo, la ale­
gría de la Iglesia Católica y la admiración 
del mundo entero. 

PILAR MARTÍNEZ. 

EDUCACIÓN FÍSICA DE LAS NIÑAS. 

EJKIlflCIOS <'í)BPOnAI,K,>< y .lUKOd.l. 

El moviniionto, expresión 
(!>• Itt vidft, os uimlilén In con-
«lición de la naluí). 

El jui'ffo (lelw ítr Ubre y \ ¡ 
dliulu. 

(llílNKKfmK m.'PAKI.OPlO. 

Dirigir bien la actividad tígica de las nifms es 
enteramente un arte que apena» se sabe, pero que se 
aprende cuando se quiere. La salud, el vigor y, en 
cierta medida, la belleza, se obtienen mediante este 
« t e , que si importa mucho, sin duda, para los ni-
&08, importa más para la» nifias, siendo respecto de 
ellas más grave, tal vez, la incuria en esta materia. 
Más dispuestas, en efecto, la» niñas á la vida seden­
taria por aus hábitos y su educación, no encuentran 

en esos ejercicios de agilidad i que se entj<^;ui k» 
niños, ocasión para acrecentar sns fuerzas y desarro­
llar los músculos. Las actitudes viciosas tienen entre 
ellas consecuencias miis serias, porque las condaow 
frecueutemente ¿ esas graves alteraciones de lai for­
mas del pecho, de la columna vertebral y de la parte 
inferior del tronco, á que las mujeres tienen parti­
cular predi.sposición. 

La marcha, los paseos y los juegos durante tA 
trabajo reclaman en las niñas una vigilancia parti­
cular. 

1 

No se necesita enseñar á un niño ¿ que ande, aino 
que debe dejársele que aprenda solo. Un instinto máa 
seguro que todas las previsiones, le mostrará el mo­
mento preciso en que puede tomar la noble actitud 
que Ovidio asigna al rey de la creación. Bajo este 
punto de vista, vale más que la dirección materna, U 
educación de la alfombra. £¡1 niño se arrellanará pú 
mero en ella sin dignidad, después,—aumentándosela 
fuerza muscular y su agilidad y ayudándose de l u 
manos, cogiéndose a los muebles y ensayando con­
quistar la posición vertical,—sentirá con placer el mo­
mento en que podrá arriesgarse; y si todavía cae como 
el Lé))ine de las mujeres sabias «por no haber Kf/tw 
dido el equilibrio de las cosas, > caerá con ag^liilai, 
muellemente, sin peligro y mostrando que ha heelw 
filosóficamente entrar este accidente en el número de 
las aventuras de sus primeras tentativas. La expe­
riencia, esta madre industriosa, le conduce tamUfa 
por transición y sin daño, á un resultado que la im­
paciencia y la coquetería maternales precipitan con 
frecuencia no sin inconveniente. El andar prematoio 
dispone, en efecto, al torcimiento de la» piernM, iO 
cual es inevitable si el niño está, en un g^ado ew!-
quiera, viciado de raquitf simo; puede además prodidr 
deformaciones de la parte inferior del tronco y, eetee 
todo, esa deformidad tan notable que anatómicuMB-
te se halla constituida por una dislocación inoonq^ 
ta de los huesos, y de un modo ostensible, pweee 
balanceo de una cadera sobre la otra, que hace siamp» ^ 
desagradable la marcha de los niño». 

Los andadorcR y los medios moderno» de MupeK-
siónque los han reemplazado, no ofrecen m«Mna 
daños: no sabiendo el niño servirse de sus miisctdoe JT 
sintiendo, merced á un instinto maravilloso, que n u 
piernas son todavía inhábiles para llevarle, sólo toca 
el suelo con la punta de los pies; el peso de la parte 
superior de su cuerpo le inclina hacia adelute, y «•• 
taiido fijo bajo los brazos el punto de suspenñóii, ti pe­
cho se aplana y frecuentemente contrae tudrfi i d 
génnen de irremediables deformidades. £1 eano A Ift 
cesta, en uso de ciertos paises, no tiene más n t e 
por los mismos motivos: los niños se suspendendehi 
sobacos, sus espaldas saben, y la rectitud de la paiit 
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raperiw de m cuerpo corre peligro. Es preciso dejar­
los libres y abandonados á sn apetito de andar, es de­
cir, ^ tn instinto. 

Toda determinación absoluta respecto de esta ma­
teria, es eminentemente engañosa. La aptitud para 
tenerse en pié es más ó menos precoz, según el vigor 
dd Hiño, sn estado actual de salud, la fase que pre­
senta sn dentición. el desarrollo de sus músculo?, y 
también tal vez, sn gn̂ d̂o de agilidad nativa. El pro-
Uemaes muy complejo para que tratemos de resolverlo: 
este es el oficio de la naturaleza y no el nuestro. Las 
DHidres no lo piensan siempre así, y guiadas de su 
tmoT propio, ponen nn empeño feroz en hacer que su 
bijo ande más pronto qne los demás. Cuando alguua 
de ellas me da cuenta con orgullo de un hecho de 
esto género de precocidad, levanto los vestidos del 
aiSo, 7 es muy raro que no encuentre, en un gra. 
do cnalqniera, cierto estado de torcimiento de las 
{tonas. 

Este mal es mucho más grande todavía cuando el 
ntto, en vez de secundar las ambiciosas tentativas de 
m madre, se resiste á ellas y prorrumpe en gritos 
caando se le pone de pié. Esta sensibilidad anormal, 
wUk rebeldía contra el movimiento, pasará por un ca-
pd^o á los ojos de una madre ignorante; pero para 
las ilnstattdas será como un rayo de luz, pues que la 
oonriderará, y con razón, como uno de los primeros 
iadieios de raqoitisimo, por lo que suspenderá sus ten-
tetivas y llamará al médico. 

Nada bay más común que ver un niño que ha 
t^táio las prerogativas de la posición vertical, re-
WBieiar a ellas de pronto y por entero y volver á 
•RUtiane, sin tener en cuenta para nada el sentí 
•dsBto de la dignidad humana. Dejémosle obrar: esta 
abdicación momentánea tiene un fin y una causa. Du 
unte los períodos de evolución dental es, sobro todo, 
coando los nifios muestran esa repugnancia á tenerse 
d b ] ^ se toman/OJOS, según la palabra empleada 
fVt laa madres, lo que quiere decir que sus músculos, 
fariUbUes para contraerse, dan á sus carnes una floje­
dad enfermiza. Del mismo modo las enfermedades 
•eeidentaleB, y en especial las del vientre y los flujos 
dbnéticoB,—cuya acción enervante sobre las piernas 
se halla consagrada por la observación \'ulgar,—obli-
gM 4 ésta prudente reserva. 

I I 

IxN ejwcicios pasivos en camiage ó el de paseo 
m braaos, son los únicos admisibles tratándose de la 
primera infancia; pero no todos l)s niños tienen 
Meke, m son bien llevados. £1 primer inconveniente 
titeas es remediable; el segado puede serlo con un 
¡neo de cnidado. Aun á riesgo de atraemos protestas 
WáHii-S», diremos claramente á las madres y á las 
Knli^ff, qne no saben llevar á los nilios. Desde luego 
loa i k i w exelssÍTMiente sobre el brazo izquierdo, á 

fin de dejar libre el único de los brazos qne, gracias 
á una (•(It)cai ¡(in ininteligente que hau recibido, en 
susceptible de hacerles servicios reales; de aipií una 
actitud d( I niño ipie >e hace viciosa por su incesante 
repetición. Para darse bien cuenta de esto, no hay 
más que examinar un niño casi desnudo teniendo so­
bre el brazo de su nodriza la actitud ordinaria: el 
asiento del niño descansa en una dirección oblicua so­
bre el antebrazo de la que le lleva, y cayendo hacia 
atrás el centro de ¡rravedad, es preciso que el cuerpo 
del niño SÍ; incline adelante y que el j)echo de la no­
driza le sun.inistie un p! uio de apo"- K" esta situa­
ción, uno de los sobacos del niño, el izquierdo, se ele­
va, .su columna vert.-bral describe una curva convexa 
hacia la derecha, y el hombro corre.«|iondiente se ele­
va hiicia arriba; de aquí una contorsión notable del 
busto. Si la nodriza íi-;ne el hábito, por un felíu 
aunque muy raro ambidestrismo, de llevar al niño 
indiferente y alternativamente en ambos brazos, una 
de las [losiciones corrige ú la otra y desajiarece todo 
inconveniente. ¿Cuánú'i. [>ues, se persuadirán todos de 
que en his îene no hay covis p 'ijueñas, entre las cosas 
ordinarias de todos los días? Ese día halirá dado un 
gran paso h:i':ii adelante la cau.sa de la s.ilud. 

Si hay (^rave; inconvenientes en hacer andar á 
los niños muy pronto, no son monos serios los que 
resultan de s(ut.iil'>s prematuramente sobre los bra­
zos. P.ira que esta posicî in sea inofen.siva, es menes­
ter qii'j esta )nasa liiunana, al principio blanda é 
inerte, haya ad'inirido cierta rigidez y que no se 
hunda .sobre sí sni-ina: ]iira sto son necesarios huesos 
más firmes, músculos iuej"r desarrollados, todo, en 
fin, lo que da el tiempo y una buena alimentación. 
Consider.inio.s como ĉ isa excelente el hábito que se 
tiene en ciertos jiaíses. en el Mediodí i de la Francia, 
por ejemiilo, de llevar los niños acost.ados sobre al­
mohadas, y |ior consecuencia, en una posición inofen­
siva, á condición de que sus ojos, vueltos directamen­
te hacia arriba, estén convenientemente al abrigo 
de una radiación luminosa muy ardiente, «lue pudiera 
producir el estravismo ú oftalmí.as. 

I I I . 

Pero llega una edad en que el p.iseo diario juega 
un gran papel en la vida de la niña í|iues aunque in­
teresantes estos detalles jiara ambos sexciH, tocan to­
davía más de cerca al femeiiinoj. La higiene aplaude 
este hábito, pero nu al)dica el derecho de vigilarlo de 
cerca y de formular á este projwsito consejos y ad­
vertencia'". 

Ivos niños tienen necesidad de aire y de luz, como 
las plantas; es preciso, pues, que los paseos se dirijan 
de manera que den, en cuanto sea posible, satisfac­
ción á este doble interés. 

El ¡ta.seo en las calles ofrece ventajas higiénicas 
muy dudosas: además de que el aire no es eu ellas 
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ni bastante vivo ni bastante puro, las njeción en que 
' ae tiene á los niños jiara ))reveuir accidentes que so­

brevienen á cada ¡KI.SO, priva á este ejercicio del 
atractivo qnc en cierto modo debe ser su alma; en fin, 
las exigencias convencionales, más tiránicas aun, del 
vestido y las jirecaucioues que impone, constituyen una 
doble siijtMióii qn;\ ajuMias deja lutt'ar á la diversión y 
alegría. Allí donde el campo eslá cerca, nada le reem­
plaza para los ¡tascos. liuleland ba dicbo gratiosa-
mente y con exactitud á este propósito: 

•. En doud'' (|uicra i|Ui' la naturaleza se engalana 
de llores y de ].',nit;is, nllí está el viTdadero (Imiento 
de los uiiios, el que más contribuye á conservar su 
salud. Un triste cercado de paredes obra sobre ellos 
de un modo por todos conceptíjs dailoso, baciéndolos 
seguramente pálidos, l'rios é indolentes, mientr.is que 
un pai-aje risueño les comunica colore.s, vida y calor. 
Por esto miranios como cosa importante para formar 
niños sanos y vigorosos, dejarlos vivir durante el es­
tío, cuanto sea jiosible, en el campo ó en un jardin. 
Este es también el medio mejor de curar las enferme­
dades á que !<is niños [ludieran estar predispuestos y 
de operar verdaderas metamorfosis cu su constitución. 

>No podemos dar más autoiidad á nuestras pala­
bras (j.ie haciendo iiolar la diferencia que existe en­
tre los niños de los cam])os y los de las ciudades, o lo 
que viene á .serlo mismo, éntrelos que vivni al aire 
libre y los que se crian encerrados en las baliitaciones 
de una casa. Solo al aire, de que los primero'* g<i/,iui 
con toda lil) 'i'tad, es al que éstos deben las \'ciitajas 
de el tener color más fresco, mejor salud y fuerzas 
más desarrolladas; estar menos expuestos á enferme" 
dades y soportarlo mejor to<lo, aun los extravíos del 
régimen. 

>No debemos omitir tainjioco la saludable influen­
cia que el hábito de disfrutar diariamente del aire li­
bre, ejerce sid)re los ojos, y que es de la mayor im­
portancia, sobre todo, en la época actual, en ([uu la 
especie humana degenera sonsildemente, con respecto 
ú las facultados visuales. Nadie duda que la miopía, 
tan común entre los habitantes de las ciudades, se 
debe priuciiialmente á tener los niños casi cons­
tantemente enci'rrados entre cuatro muros, de suer­
te que el ojo, no percibiendo más que objetos cerca­
nos, se organiza s<)lo para ver de cerca, y concluye 
por perdi'r por entero la facultad de adaptarse á la 
visión de los cuer|)os que se hallan lejos; [lero nadie 
dudrt tampoco (|ue el hábito |)recoz de vivir en pleno 
aire, y de tone" delante un vasto horizonte, fortifica 
U vista desde el |)rincipio, y la hace ¡lersistente y de 
mayor alcance. Este es seguramente un nuevo y muy 
jwderoso motivo para arrancar los niños con la fre 
cuencia que sea posible, de la estrecha prisión en que 
•e les tienen encerrados (!].•' 

(1) Maerohúttiiiutnu f Artituíii'ol'Mon- la nic dt Vhnmmt, 
pwC-KHuffetaud. tnídueltóaJoardan, P»rl«, is:is. p, 4fil. 

Las maravillosas trasformaciones que sufiren m 
nuestros días las grandes ciudades, trasformacionei 
á las que el culto del pasado, el sentimiento de lo 
pintoresco y el equilibrio de los presupuestos rehu­
san con justicia su asentimiento, pero que encnen-
tr.an en la higiene una indulgencia interesada, han 
t 'uido por resultado la formación, en el centro mismo 
de las ciudades, de paseos más espaciosos y más ai' 
reados y de jardines ptiblicos, en los que los niños 
van 4 distraerse. Esto no es el campo, pero tampoco 
es la |irisión á (jue lintes nos hemos referido; es la pa­
jarera, en la cual la verdura disimula las ansterida-
des del enrejado y lo exiguo del espacio. La ilusión 
existe á juzg.ar por la alegría de los pájaros. 

La bueim, la gran higiene, es la que también ^ 
á los pobres satisfacciones de bienestar qae les son 
comunes con los ricos. Tal debe ser el objetivo de la 
higiene piiblica, pues que la higiene privada se estre­
lla y estrellará siempre al tratarse de esta nivelación. 
Todo el mundo tiene derecho al aire, á la lu2, al 
agua, á la vegetación; las autoridades que hacen 
abundar libremente estos elementos, merecen bien de 
la salud pública. 

Así, pues, los paseos en los jardines ptiblicos, 
centros de reunión en que se forman esas relaciones 
encantadoras que el aüar anuda y el [ilacer ameniza, 
deben utilizarse: pero también, y t<jda8 las veces qtw 
se pueda, debe aJudirse al ])aseopor el campo, al paseo, 
en el cual se corre con la nariz abierta, las mejillas 
coloradas, sin cuidado, ni dirección, ni compostura; al 
paseo imprevisto é impensado en que un matorral toma 
las porporciones de una América. Un pedazo de pan 
seco comido durante una de esas correrías, hace más 
sangre, y sangre mejor, que el pedazo de carne más 
suculento comido á la vuelta de un paseo frío y acom-
|)aN:iiloen la atmó.iferanauseabundade nuestras callea. 
Pero el campo está lejos de nosotros, y las proporcio­
nes babilónicas que constantemente toman nuestras 
ciudades nonos lo aproximan, y hay largos distritos é 
interminables arrabales que atravesar, y los ómnibus 
ylos ferrocarriles de circunvalación no existen p « 
todas partes ni para todos. Mas ¿no podría Uenaae 
este vacio algún día? 

Así como una cn'̂ a tiene necesidad de desocupMae 
de vez en cuando para descansar en cierto modo, 
higiénicamente hablando, de la misma manera pre­
cisaría también (ine cada población grande tuviese, á 
ima ó dos leguas, un inmenso desahogo, una espe­
cie de bosque de Bolonia en buenas condicional, 
donde pudiera irse de tiempo en tiempo á respinr 
con todo el pulmón un aire nuevo; pero sería ne-
nester también (jne un ferro-carril americano, coas. 
triudo y funcionando en condiciones tan econónú-
cas como fuera posible, trasportase gratoitamealre 
y á ciertas horas, por lo menos los días de fieHft y 
los domingos, á cuantos la nostalgia del campo oaM-

I jaseá huir de <les placeres de la ciudad», en fakfw 
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Is indigencia los retiene. Eata feliz innoTación, he­
día más fructuosa todavía por la prohibición admi-
idstratira de toda taberna ó bodegón en cierto perí­
metro (log prefectos tienen este derecho, qne nunca 
lo usarían más legítimamente), permitiría á las ciu-
Aides holgar; los aficionados á la estancia en el cam­
po estarían bien; los que prefieren la vida sedentaria, 
i^rovecharían momentáneamente el aire que les de­
jasen los otros, y la salud, y tal vez las costumbres 
tfiBlnén, encontrarían en ello beneficio. ¿Kstamos 
despiertos? ¿Forjamos un sueño? Si estnviésemos en-

. oii|;ados de la adininistrauión du T̂ yón ó di- Marnc-
Ua, se vería pronto realizado este sueño. Higiene, 
IBO podemos darte más que un voto; pero al menos 
te k> damos! Frecuentemente hemos pensado también 

, que si familias de mediana fortuna se asociasen con 
nn interés higiénico y de bienestar, podrían alquilar 
6 OMiprar en comnn, en las cercanías de la pobla-
tiáB, nn pequeño campo, ó al menos un jardín, á 
donde irían sucesivamente, y siguiendo turnos regn-
fakdoB de común acuerdo, á hacer respirar el aire pu 
ro y abundante á sus hijos. La higiene y la cordiali­
dad se encontrarían igualmente bien. ¡Cuántas me­
joras hay qae realizar para la salud, y qné poco se 

1 en ellas! 
No se tarata sólo de recomendar el paseo: es tam-

^6a {ffeciso determinar las condiciones y la medida 
•a qne debe realizarse. ' 

Entre los niños muy pequeños que se llevan de la 
mano, importa vigilar la posición necesariamente vi-
e^aa qne esta dirección tiende á darles. 8i no se les 
«aod^ pradentemente de mano dorante la duración 
dá paseo, se eleva abusivamente uno de los hombros, 
f de aqni cierta tendencia á una mala actitud y una 
fiUigia de los músculos así estirados. Se comprende 
y u de este inconveniente, multiplicado por un habi­
tó diario, se originan resultados dignos de notarse, y 
%M wn tanto más inminentes, cnanto que la estatu­
ía te la persona que tiene el cuidado de los niños es 
ttMjat, y esa persona se muestra menos condescen-
d í « ^ en bajarse al nivel de ellos: la elevación de uno 
da loe hombros puede ser la consecuencia de ésto. Dé­
benos sefialar también los daños de los saltos en qne 
las láSot, levantados por uno de los brazos, atravie-
laa á pesar snyo los Rubicones de nuestras calles. Las 
ftaetmas, ó mejor, los descoyuntamientos de la ex-
firemidad inferior de uno de los huesos del antebrazo, 
Ms tncaentemente las consecuencias de este movi-
adaito; las madres ó los criados evitarán este daño 
levantando á los nil&os con ambas manos colocadas 
alrededor del tronco. 

Hay también otzo acódente que puede resultar 
éa eata maniobra: tal es el rozamiento exagerado de 
OB de esos dos huesos giruido sobre el otro; en este 
lniMilmiHi, los músculos son pellizcados en cierto 
awio^ J ti utebnuto inmóvil es el sitio donde tienen 
laptr ifljotw «ae anaacan gritos al nifio. 8e reme­

dia este accidente estendiendo bruscamente el ante­
brazo y dirigiendo simultáneamente la palma de la 
mano hacia arriba, y aun hacia afuera. 

Estos inconvenientes son reales; pero desaparecen 
en presencia de los daños mucho más graves qne resul­
tan de la incuria y de las malas costumbres de los sir­
vientes á quienes se confía el cuidado de llevar los 
niÜDS á paseo. 

No hablemos de esos tratos brutales, de esas eje­
cuciones sumarias de que un paseo filosófico de una 
hora suministra muchos ejemplos á la observación; 
esto es alguna part*' d<: ello, -iin duda, pero no todo: 
el abandono de los niños á sí mismos y á compañías 
cuya educación es reprochable; los accidentes que 
fovorece la falta de vigilimia; la imitación de la tri-
bíalidad de los gestos ó del lenguaje, si no es de am­
bos á la vez, no son los únicos daños que amenazan á 
los niños qne están muchas horas del día en me­
dio de un cenáculo de sirvientes. Hay uno que 
la casta solicitud de las madres no sospecha, y sobre 
el cual llamamos, no sin graves motivos, sn atención. 
Así como hay criados que .son atentos, reservados y 
cuidadosos de sus deberes. los hay también que no 
merecen el nombre de buetion sino por una verdadera 
antífrasis, y que se preocupan mucho menos de la» 
ventajas de la higiene qne el paseo puede ofrecer á 
los niños que les están confiados, qne de las ocasiones 
qne les suministra para entablar ó extrechar relacio­
nes poco abonadas. Si el niño es pequeño, será infa. 
liblemente sacrificado á las agitaciones de nua pa­
sión que apenas permite pensar en él, y reuulta el 
mártir de una de esa.s escenas de que la caricatura 
ha hecho desde mucho tiempo su presa; si es ma­
yor, será preciso obtener su silencio por la intimi­
dación y hacerlo cómplice. Se nos ha citado el hecho 
de una criada que, más inclinada al militarismo qne 
á la pedagogía, compraba la discreción de \m nifio 
untando á éste los labios con aguardiente, y obte­
nía de este pobre y pequeño piel-roja, y por la ame­
naza de privarle de semejante recompensa, lo qne el 
Yíejo de la Montaña obtenía en tiempos pasados de 
sus seides. Se nos ha añadido que éste no es ya un 
hecho aislado. ¿No es esto bastante horroroso? 

¿Qué es, pues, preciso hacer para prevenirse con­
tra tratos y crueldades de esta naturaleza? Escoger 
bien y vigilar mejor á los sirvientes, confiar el cuida­
do de los paseos al que inspire más confianza, y des­
pués, y además de todo ésto, ir uno mismo á pasear 
con sus hijos, ó por lo menos aparecerse en el paseo 
de improviso para ver lo que en él pasa. Qne no se 
invoque la multiplicidad de ocupaciones y las exi­
gencias del mundo y sos relaciones: ¿no es el paseo 
necesario más qne para el niño, y encontrará acaso ia 
madre misma la salnd en una vida retirada? Espredso 
que también ella pasee con su hijo, con lo que reali-
sará un triple y saludable oficio. Lo afirmamos, y ana 
lazg* meditadón acerca de estos problemas nos da 
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la convicción de ello: no hay un interés do higiene 
que no encuentre como sanción nn inti:rcs de moral, 
es decir, un deber. ¡Dichoso consorcio que da á estos 
consej(js nuestros una autoridad que do buen girado 
litigaríamos si sólo la salud fuera la causa de ellos! 

(Se continunrá). 

. r .B. FDSSSAGBIVIS. 

Por la traducciÓH: V. DR A. tí. 

CONGRESO PEDAGÓGICO. 

Por un olvido involuntario, hijo de la precipita­
ción con que estos artíc'ulos se escriben, nada se dijo 
en f'l anterior aií^na de la sentida Memoria y leida 
por la señora doña Micaela Ferrur, profesora de una 
de las escuelas liiiblicas de iMadrid, la cual en su 
bien escrito discurso, justainente aplaudido, se de­
claró partidaria de que se contie á la mujer la edu­
cación del párvulo y otras ocupaciones propias del 
sexo débil, sin pretender jamás arrebatar al hombre 
la gloria de la ciencia, la dirección de los negocios 
públicos y otras ocupaciones cjue de derecho les cor­
responden, porque para ello tiene una organización 
adecuada de que curece la mujer, cuya misión es de 
índole nuiy diferente. 

Se lamentaba, y con razón, de que así como en 
Alemania y Francia se reconocía en la miyer aptitud 
necesaria para los cuidados que el párvulo requiere, 
en Kspaña se pusiera en tela de juicio esta capaci­
dad, constiíudole al hombre, como le consta, que la 
mujer española en nada es inferior ú la mujer ale­
mana, siempre que la educación no se descuide y se 
la someta A idéntica dirección. 

El Sr. Simoens Raposo, profesor de la Escuela 
Pia de Tiisboa, conocedor profundo de nuestra legis-
lacióu en materia do enseñanza y uno de los más dis­
tinguidos pedagogos del país vecino, pronunció en es­
pañol correcto un eloouentísimo discurso, haiiendo 
uoa brillante defensa del sistema Fncbel, que debía 
encargarse á la mujer educada, debiendo manifestar 
al propio tiempo, que en lugar de una mujer dispues­
ta para el parlament(j, él deseaba una esposa carinó­
la, una buena madre de familia y una obrera diligen­
te del hogM doméstico. Sus palabras fueron acogidas 
con general aplauso. 

£1 Sr. Olmedilla y Puig, de la facultad de Far­

macia, hizo también atinadas obserracioDes para d«-
mostrar que en su opinión la mujer con sn temnia,. 
debiera tener 1)ajo su cuidado maternal, más qne U 
instrucción del párvulo, los cuidados físicos y la par­
te recreativa en que el niño debe entretenerse. 13 
Sr. Campos y Mira vete, de Zaragoza, no niégalas ex­
celencias del método Proebel; pero no reconoce en Is 
mujer aptitud bastante para la dirección de los esta­
blecimientos de esta clase, ni reconoce tampoco anto-
ridad suficiente jjara tratar estas cuestiones, smo «a 
los hombres encanecidos en la enseñanza, los onaies 
dice Hdit los uniros etic han podido apreciar teórica y 
prácticamente que el hombre y la mujer unidos, dan 
mejores resultados en la educaciónde los pánruloSg^oe 
encargando esta educación á la mujer exclusivamen­
te. J)e este modo de pensar fué también el Sr. B«-
dondo, profesor de Zamora, último que se ocupó del 
tema cuarto. 

Tema quinto. Reformas que reclaman nnestrai 
Escuelas Normales. Instituciones pedagc^icaa que 
con ellas deden concurrir á la formación de los maes­
tros de ambos sexos y á elevar la cultura de la mn-
jer. Carácter de esta cultura. 

El director de la Normal de Segovia, Sr. Herraii», 
tuvo á su cargo el tema quinto, leyendo una bieu ea-
crira Memorin, en la cual opina, como fundamento de 
primer orden, que las necesidades materiales y las ne­
cesidades morales, tan indispensables estas como las 
primeras, exigen aumento de sueldos en los profesores, 
para que éstos puedan dedicarse á los estudios qne 
necesita el que prepara al maestro, estudios de OBA 
índole especialísima, que reclaman mucho tiempo y 
obras de alguna importancia, que no están al alcance 
de los que aun con un sistema muy económico ape­
nas pueden satisfacer sus más apremiantes necesida­
des. Se deidaró partidario de los programas en la en­
señanza, admitió como buenas las excursiones etOA-
iares, de las cuales, bien dirigidas, pueden sacarse 
mucho partido; expuso una serie de reformas «ca­
minadas á elevar la cultura del maestro al nivel en 
<iue está en las naciones más adelantadas, y coiM 
no podía menos de suceder, dijo que la ed icaciÓB de r; 
la mujer reclamaba hoy mayores cuidados, por lo 
mismo qne las necesidades son mayores, si la mis i^ 
de esposa y madre ha de desempeñarse cual ooma-
ponde á los tiempos presentes, de más exigencias qm ; "^ 
los pasados. Fué muy aplaudido. 

El Sr. Alcántara (íarcía, secretario del Congre­
so, autor de varias obras y profesor de pedagogía ea 
las Escuelas Normales de Madrid, con la corapetm-
cia que le dan sus conocimientos especiales, huso un ' 
estudio muy detenido sobre las ranchas reformas qne 
deben introducirse en el campo de la pedagogía, á la 
cual da una importancia extraordinaria en la primen 
enseñanza. Aflruió que no puede negarse la existw-
cia de la moderna pedagogía, basada en el estadio 
del niño y en l|_observacióu de sus maiiil''Ut«ei<mM 
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TariadÍBÍmas, mncho más conocidas hoy qne en los 
tiempos que pasaron; las lecciones . prácticas, los pa 
•eos instractivos y los museos escolares los defendió 
de una manera brillantísima; aconsejó la unión de to­
dos los elementos, para dar más fuerza é importan­
cia al Magisterio, cu^as finicioncs, de carácter gene­
ral, á todo el mundo interesan, y pidió para las va­
cantes de las Escuelas Normales un personal identi­
ficado con lo que dicha institución reclama en los 
tiempos modernos de verdadero pros^reso. Sus profun­
do» conocimientos en estas materias, le valieron uná­
nimes aplausos del Congreso. 

El Sr. Fout declara que todo profesor debe tener 
sn programa particular, sin criterio del gobierno 
para formarlo; defiende la libertad del profesor en 
este sentido, y dice que, sobre todo, la educación fí­
sica es la que reclama cuidados mayores en la edad 
primera, y por lo tanto á ella del)e atenderse espe 

. cialmente. 
El Sr. Cortés y Cuadrado, tan ilustrado como 

modesto, afirma que el grado de cultura de las socie­
dades, depende más que de los libros y de las refor­
mas de la enseñanza, de los buenos educadores, los 
cuales en su mano tienen la llave del secreto, ('rce 
qne nuestras Escuelas Normales nada tienen (|ue co­
piar de la» del resto de Europa, con cuya afirmación 
sentimos no estar conformes, porque existen diferen­
cias notabilísimas cuando menos con las Je Alemania 
y Suiza, diferencias esenciales que nos<itros quisiéra­
mos ver desaparecer, en íiién de nuestro país, y 
pidió por último que se exija el grado de ilacliiller 
]Ntra ingresar en la Normal, que no se estudie mu-
ehisima pedagogía en estos centros y que se evtablez-
can clases prácticas de agricultura. 

La señora doña Adela Ríquelme sul)e á la tribu­
na, y con fácil palabra defiende á sus compañeras de 
los caicos injustos que en algunas ocasioms el hom­
bre les ha dirigido; sostiene que la mujiír es tan apta 
como aquel paralas ciencias, y pregunta al (ion-
greso cuál es la razón de que las Escuelas Normales 
de maestras estén dirigidas por el hombre y no por 
la mî jer; cita el gran numero de mujeres celebres-
gloria de nuestro país; reclama igualdad de sueldos 
para los encargados de la enseñanza, supuesto (j>ie los 
•erricios son idénticos; pide aumento de asignaturas 
y de material científico, y se declara partidaria de 
que se exija mucho rigor en el examen de ingreso. 

La se&ora doña Micaela Ferrer, dijo eon una envi­
diable naturalidad, que la mtijer, dedicándose á las 
ocupaciones domésticas, misión delicadísima y (jue 
reclamaba mncho tiempo, no podía en manera alguna 
«tender el horizonte de sus estudios científicos hasta 
á gnáo que desea la señora Riquelnie, ni lo necesi­
taba twnpoco, supuesto que su misión es otra muy 
aferente más en armonía con su organización y no-
toralea aptitudes. 

J@ 8t. Sánchez López y Kniz Yangnas. piden re­

formas para las Escuelas Normales, y que se atienda 
mucho mii> á la educación de la mujer. 

La señorita .Sainz Otero lee con gran expresión 
una notable y correcta Memoria, en ella pide una edu-
<:ación idéntica p;ii,i el hombre y la uuijer; la inde-
jicndcuíia necesaria en el personal docente y que se 
intcgrí? á la njujcrcn t.iii.i-; su-dcrcclins profesionales. 

Ij.i scfii.r.-\ Martínez de AIvarez Marina lee tam-
bii-n una (li-eri-t;i M,-nenia en la cual se lamenta de 
que se prefiera la mujer fiance>a y alemana á la es-
|iafiola en la educacinn ilel niñ" español, sin conocer 
acjuélla^ la- exî r,.,,, j - , . y i-.,-t iiiiibr"- de ésl's rediinia 
aumento de njaterj.ilí icntítir.ipara las Normales yque 
sean dirigidas por l.i mujer. Tanto esta señnra eomolas 
anteriores obtuvieron muchos y nuTccidos a|)laus()s. 

i;i Sr. Sainz da (nenta del ]nograma que á su 
juicio debe estudiarse en las Escuelas Normales; pide 
mucha extensión á la pedagogía, y tenriína recla­
mando aumento de sueldo ('• igualdad del mismo para 
todos los profesores y derechos pasivos. 

Por último, el Sr. Raposo, de Portugal, hace un 
discurso ingenioso ijue ilania la atención did público; 
se manifiesta conforme eon la educación de la mujer 
dentro de los limites |irudentes; desea jiara la mujer 
la luz purísima de la ciencia, ¡lara qtii', sus virtudes 
resplandezcan más brillantemente; quiere la mujer 
bien educada; pero la quiere para ((ue sea buena ma­
dre de familia y lleve sus hijos al templo, y termina 
saludando á la mujer española en nombre de la mu­
jer |i<irtu!rue»a. á las cuales considera hermanas ge­
melas en virtudes y en hermosura. Estas ¡lalabras re­
cibidas con aplausos cx]iontaiieos. dieron fin á la se­
sión que tuvo lugar (d <lia dos de .luiiio. 

Tema sexto. i.(^wl reformas deben introducirse 
en la manera d^ ser del magisterio (umio clase, (lara 
mejorar sus conili<iones materiales y atraer á él par­
te de la juventnil que sigue otras profesiones? 

El encargado de desarrollar el tema, era el señor 
Fernández y Sánihez, cuya com|jet,cncia es de todos 
conocida. 

F;1 principio del di.scurso del Sr. Sánchez se con­
sagró a la memoria de U, Manuel (iodoy, á las Cor­
tes de Cádiz, al poeta (¿uintana, á <iil y Zarate, á 
Someniclos. Ros de Olano. Rravo Murillo, Pidal y 
Moyano. de < iiyo hombre público dijo que ora la figu­
ra mas grande de la instrucción popular, y dirigió 
un recuerdo al Sr. Ruiz Zorrilla, ipie reorganizó la 
enseñanza y puso al Miiristerio al corriente de sus 
haberes. Al final de este |ieríodo fué extraordinaria­
mente aplaudido, l'idio anmeuto de sueldos para los 
maestros, fundándose en el aumento de trab^o, y 
ser hoy las necesidades mucho más caras que en los 
tiempos ¡tasados; reclamo para la mujer idéntico suel­
do que para el hombre, supuesto que el trabajo y la 
preparación son las mismas, se declaro jiartidario de 
la innamovilidad en el profesorado y de qne haya 
nna inspección general en cada distrito y otra especia) 
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en cada partido judicial, teritiinaudo en contra de las 
juntas locales, cuya mayoría firman con una cruz, por 
que no saben leer y escribir. Aplausos niereoidísinios. 

El Sr. Raposo hace la historia Jfl Portugal, com­
parándola con la de Esitaña, y declarando (lue han 
marchado |iara!('laniento en las adversidades como 
en la grandeza. Aplaus(js. 

El Hv. Fernández (D. Modesto saluda á todos los 
maestros en un período brillantisiiiio iiiio es calurosa­
mente apl.audido, y éste saludo lo hace en nombre de 
los obreros del Fmncnti) dn Ififi Aries. Jlalila de la 
civilización, del progreso y did trabajo, como princi­
pales fuentes de riqueza, y dice c(U(! ya no e.visten di­
ferencias de raza, <jue no existe sino la aristocracia 
del talento y del trabajo, á la cual puede ascender el 
que sienta en su pecho el noble deseo ic. pertV'ci'io-
narse; defiende el aumento do sueldo de bjs proteso-
res, y que el Estado se encargue de lo referente á la 
enseñanza. Aplausos repctidísimos. 

El Sr. Duva y Navas y otros señores hacen con­
sideraciones atinadas sobro el tema. La Srta. Monta-
ner habla sobre el respeto que se debe al profesorado, 
y leo una poesía de que es autora, dedicada á la ense­
ñanza. 

El Sr. (raido, en un magnífico discurso, como to­
dos los suyos, se lamentó de los cortos sueldos de los 
maestros, c;ansa de que no existan en rigor las escue­
las rurales, l'ropone que se abran las puertas á los as­
censos, |iara que los maestj-os de las aldeas se estimu­
len con la esjieranza de que han de llegar á los gran­
des centros y á las más altas dignidades; dice (juc ín­
terin no se dé .al magisterio la consideración que me­
rece y no se le pague lo que se le chibe, no hay razíin 
para exigirle que rrabnje, y projiuso que desde ahora 
lo8 Congresos se celebren todos los años y en diferen­
tes |)oblac¡ones. (!ada período fué justamente aplau­
dido. 

Por ultimo, el Sr. Moret sul»e á la tribumi y en un 
discurso elocuentísinn), cuyos ¡leríodos brotaban satu­
ra'-.,» de sublime poesía, hizo C(msideracion(!s impor-
t í^iísiraas acerca de lo como es hoy ateedido el ma-

«•terio y como deberá serlo en el porvenir, afir 
-lando que todas las instituciones sociales nacieron 

con una vida raquítica, y hoy se encuentran muy ro­
bustas al calor de los pcnleres centrales, cuya influen­
cia nadie puede negar; que ínterin la primera ense-
líauza, función social y esencialisinm, no pase á ma­
no» del poder central, arrastrará una vida lánguida, 
como sucede en los momentos presentes, en los cuales 
la falta de recursos de los JIunicipios y el desconoci-
iniento de las funciones del maestro, son la remora 
constante de (|ue la educación del pueblo no .sea lo que 
exigen las necesidades de los tiempos modernos; que 
laa diferentes escuelas políticas se han cuidado más 
bien de abrir ferrocarriles para la vida material que 
de abrir horizontes para la vida del espíritu; que la 
úutniccióo baMta ahora ha tenido un carácter eseu-

ciahnonte teórico, cuando por el contrario debe ser 
esencialmente práctico y de aplicación inmediata á las 
nece.sidades do los tiempos; que la educación de la 
mujer si hasta há poco, se resentía de un abandono 
incomprensible, hoy va entrando en su verdadero te­
rreno, y se felicita y felicita al país de este progreso 
realizado eix las Escuelas Normales, y especialmente 
en la escuela de Institutrices y de Comercio; y por úl­
timo, que saludaba cariñosomente al magisterio re­
presentado por los que haa asistido al Congreso, y se 
permitía aconsejarles que, siendo el movimiento la 
manifestación de la vida y el acto del saber la de­
mostración más clara del estudio, el movimiento y el 
estudio, ora individual y de clase, ora asociándose á 
todos los elementos que con buena voluntad proporcio­
nen materiales de enseñanza, debieran unirse sin des­
canso en la obra del progreso humano, con lo cual rea­
lizarán, ó al monos contribuirán á que la patria del 
porvenir sea grande y floreciente, cual corresponde i 
su historia y á la naturaleza de sus habitantes. 

La conclusión del discurso, así como la de los bri­
llantísimos períodos que en forma de ])ensamientos 
poéticos salieron de la boca del Sr. Moret, fueron aplau­
didos do una manera que no es posible describir, por­
que no solamente la forma elegantísima sino el fondo 
de su discurso do los más prácticos que le hemos oído, 
dejarán eterna huella en el alma de les maestros y se­
rán en lo suc(!sivo el |)unto de partida donde empiece 
la dignificación del Magisterio como clase, elevándose 
con el trabajo honrado al rango que le pertenece, para 
conseguir una vida robusta que no tiene, pero que 
tendrá seguramente con el tiempo, si no se duerme en 
los brazos de una victoria que ha empezado en el 
Congreso pedagógico y que terminará brillantemen­
te con la unión de todos los maestros practicando el 
sacerdocio de la |irimera euseíianza. 

(Se concluirá). 

E. BARTOLOMÉ. 

DOÑA MARÍA DE MOLINA, 

LA PRUDENCIA EN LA MUJER. 

1SS4 á i a . 1 1 . 

Entre los persímajes notobles de la Edad Me­
dia existió la ilustre reina cuyo nombre va al princi­
pio de este ••apítulo. Fué hija de ü . Alfonso de León, 
señor de Molina, descendiente de reyes y prima de 
D, Sancho IV el Bravo, su esposo. El historiador 
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Moiaaa k lluua doña Maria la Grande; otros la 
nombran «la mujer inerte», y nuestro esclarecido 
poeta el maestro Tirso de Molina, {Fray Grabriel Te-
Ilez), la retrató en una de sus mejores comedias con 
el título de «La prudencia en la mujer.» Todos estos 
califieativos mereció efectivamente con sobrada justi­
cia» la esposa de D. Sancho, pues en ella brillaron 
joBtM la g^randeza de espíritu, la fortaleza y la más 
exquisita prudencia, con todas las otras virtudes que 
ie éitas se derivan, por las cuales aparece como la 
máa sobresaliente figura de tres reinados consecuti-
T08, el de su esposo D. Sancho IV el Bravo, el de su 
yjo D. Femando IV el Emplazado y el de los pri­
meros años de su nieto D. Alfonso XI, llamado por al 
gnnos el Justiciero. 

Los magnates, durante el primero de estos reina­
dos, intentaron separarla de su marido 1). Sancho, 
pT^estando la ilegitimidad de su matrimonio, verifi­
cado sin licencia del Papa, siendo parientes como ya 
hemos indicado, pero en realidad con el fin de alejarla 
de los consejos del rey, á <|uien, en tal caso, les sería 
mia ftcil manejar y casarle después con una priuce-
ga de Francia. Al conocer D. Sancho estas intrigas 
de 8B8 ricos-hombres, se enfureció mucho y aun cas­
tigó á cierto Abad de Valladolid, que era el alma del 
negocio, proclamando para en adelante que no exwtia 
m el immdo rey mejor casado que él. 

Si la historia concede el título de Bravo á don 
Sucho, no le supone dotado de grande inteligencia; 
por lo que es preciso convenir en que las alta» cuali­
d a d de doña María fueron tan manifiestas y sobre­
salientes, que hicieron pronunciar á su marido aque. 
iks palabras, síntesis del justo aprecio y elevado con 
omto qne sn esposa le merecía. 

Mnchos sinsabores produjeron á la ilustre señora 
la* continnas intrigas de sus enemigos y sin duda hu-
U«ra ñdo fácil vengarse excitando un poco el arreba­
tado carácter de su esposo, que solía hacer justicias, 
atas violentas y ejecutivas aun para aquellos tiempos; 
ptto RQ ánimo fuerte sobreponíase á toda idea que no 
•etOTÍera en perfecto acuerdo con los generosos sen­
timientos de su noble corazón, sufría resignada toda 
daie de ultrajes de los turbulentos, ambiciosos y des. 
etmtentadizos magnates, y les devolvía bien por mal, 
no obstante conocer sus aviesas intenciones. Esto hizo 
etm su cufiado el siempre díscolo infante D. Juan, 
eó^a Tida de deslealtades hnbiera concluido en Altaro 
4 loe golpes del mismo D. Sancho, sin la oportuna 
iatervmción de dofia María. No se mostró menos 
digna y generosa cuando por instigaciones del póde­
n l o magnate D. Lope de Haro, d rey despidió la 
nodriza de la infanta Isabel, hiriendo los sentimien-
fa» de sn maternal carifio. 

i d Wlecimiento de D. Sancho, fué tutora de su 
hijé D. Femando que á la sazón contaba nueve años 
j gvAcnadora del reino hasta la mayor edad del nue-

Aqní empieza una serie no interrumpida de rebe­
liones é intrigas, las cuales con ser tantos sus auto­
res, de tan elevada alcurnia y grandes los recursos de 
que disponían, no cou.siguieron otra cosa que propor­
cionar á la insiirne doña María nuevas ocasiones de 
aquilatar su prudencia, su enérgico carácter y su al­
teza de espíritu. 

Se mostró igualmente saaaz política utilizando el 
único medio de resistencia que le quedaba, que era el 
apoyo de los concejos, á los cuales hizo un sentido 
llamamiento. Los pueblos respondieron en efecto, si 
bien con la mayor decisión á costa de algunas conce­
siones que atínnaron por completo la confianza en 
ellos dep(j|itada. Así losrró desbaratar las miras del 
infante Ü. Juan que ambicionaba para si la corona; 
las intrigas de los hermanos Laras y aun lus im­
paciencias de 1). Enrique, tío del difunto D. Sancho, 
cediéndole la regencia, mas no la tutela del niño que 
también pedía y que la reina conservó á pesar de 
todos, hasta la mayor edad de su hijo. 

Recoiuiliiiilo el voluble ü . Juan con su sobrino, 
después (le haberle reconocido por rey, no sin gran 
des concesiones suscitó de nuevo una coalición pode­
rosa por el número y calidad de los conjurados, pues 
en ella entraron doña Violante, abuela de los infan­
tes de la Cerda, los reyes de Aragón, Portugal y Na­
varra y el emir de Granada. No por esto desfalleció el 
ánimo sereno de doña María: con su actividad y pru­
dente energía reunió un respetable ejército, con el 
cual hizo frente á sus tenaces enemigos; sujetó á unos 
por medio de las anuas y á otros con dádivas y mer­
cedes, hasta destruir por completo las intrigas de don 
Juan. 

Tampoco le falt<j la ayuda de la Provideucia, 
pues los aragoneses, que á consecuencia de la citada 
coalición, cercaron á Mayorga, fueron allí considera­
blemente mermados por la peste, que arrebató la vida 
al mfante D. Pedro de Aragón, y á la mayor parte 
de sus ricos-hombres y caballeros, riéndose el resto 
en la necesidad de levantar el sitio y de marchar en 
cortejo fúnebre con los restos inanimados de sus jefes, 
por lo cual dofia María les facilitó el paso y aun les 
regaló paños de luto con que cubrieron los carros 
mortuorios. 

Jlás tarde otro suceso de gran trascendencia vino 
á robustecer la causa del rey niño tanto como abatió 
las pretensiones de sus con.stantes enemigos; el Papa 
otorgó ai fin la anhelada dispensa matrimonial á doña 
María, y con ella la legitimidad de su hijo, si bien á 
costa de una crecida cantidad. La ilustre reina no 
había descuidado asuntos de tamaña importancia en 
medio de los azares de «u empeñada lucha con los 
eternos agitadorest del país, y el éxito más lisougero 
coronó snji esfuerzos. 

Doña María continuó ganando en todas partee la 
voluntad de los pueblos en favor de «u hijo; y si hasta 
entonces resplandeció en los momentos de peUgro por 
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«u valor sereno y su nuuca desmentida prudencia, 
inseparable compañera de su azarosa vida, bien pronto 
males y desgracias de diversa índole, diéroula motivo 
para brillar, practicando otra virtud en armonía con 
la dulce misión de la mujer en la tierra; la caridad. 
Dividido el reino en bandos y parcialidades, la ocu­
pación general era la guerra, hallándose por lo tanto 
descuidadas las fuentes de producción agrícola é in­
dustrial; el comercio, si encontraba donde alimentarse, 
no podía hacerse sin gran riesgo, y el bamlue y la 
peste presentáronse t^rril>lcs y desvastadores: (lue tal 
es la consecuencia U(ícesaria del estado de peturba-
cion en que las continuas revueltas civiles colocan á 
los pueblos. Como un genio beuéflco iba doña María 
de ciudad en ciudad enjugando lágrimas, distribuyen­
do limosnas con mano pródiga, consolando al desva­
lido, captándose la voluntad y el cariño de todos. 

Realizado el matrimonio de D. Fernando con una 
infanta de Portugal, parecía llegado el momento de 
que la vida de doña María entrase en un período de 
tranquilidad, como en recompensa de su» afanes y 
cuidados para mantener íntegra la herencia de su 
hijo^ Las cosas pasaron, no obstante, de otro modo, ó 
mejor dicho, no mejoraron para la egregia señora, 
siendo esta vez causa de sus amargos pesares, la in­
gratitud del hijo por quien tan esforzadamente ha­
bía luchado. Pero todavía tuvieron parto cu esta de­
cepción los enemigos de la reina, pues el infante don 
Juan y otros magnates lograron separarla del rey 
con disimulados pretextos y le indujeron ¿ pedirla 
cuentas del tiempo que había ejercido su tutela, cre­
yendo por este medio hallar cargos suficientes á des­
truir la influencia que legítimamente venía ejerción-
do sobre D. Fernando. Este ya por su corta edad y 
experiencia, ó por dar una prueba de energía ante los 
que ahora se manifestaban hipócritainente decididos 
servidores, accedió á sus malévolas insinuaciones, 
ordenando que el canciller de la reina presentara las 
cuentas. 

Lejos de corresponder esta humillante prueba á 
los siniestros fines de D. Juan y sus parciales, fué 
una ocasión más de nuevos triunfos para doña María, 
y de venganza y confusión para sus calumniadores, 
pHes la minuciosa exactitud de los justificantes pre­
sentados por el canciller, demostró el desinterés y la 
ídinegación con que la regia tutora había procedido, 
desprendiéndose de todas sus alhajas para atender á 
lo* inmensos gastos de la guerra, tantas veces pro­
movidas por sus acusadores contra el hijo amado, 
consentidor ahora de tan villana afrenta, «duardó 
para sí—dice la historia—un vaso de plata, y ser­
víanla la comida en vajilla de barro.» Pur aquellos 
días, Uk ultrajada madre respondió á la debilidad del 
hijo, influyendo para que las Cortes le otorgaran el 
servicio que pedia: de este modo ejercitaba la vengan­
za el alma siempre generosa de doña María. 

Muerto D. Femando á los treinta dias del supli­

cio de los hermanos Carvajales, fué encomoadaéa á 
doña María la tutela de su nieto Alfonso XI , cargo 
que ejerció en unión de los infantes D. Juan y D. Pe­
dro de Castilla hasta qne, muriendo éstos en una ba­
talla contra los moros de Granada, quedó única tuto­
ra del regio vastago. 

Su grande experiencia facilita la marcha de los 
suce.sos, contuvo la ambición de los magnates, y el 
niño Alfonso hubiera llegado á reinar en medio de la 
mayor tranquilidad, si el Hacedor Supremo concedie­
ra más larga vida á la preciosa existencia de la abue­
la. Debían tener fin para siempre sus trabajos y día-
gustos , y así aconteció en Valladolid, donde enfermó 
cuando iba á celebrar Cortes en Palencia. Su postrer 
acto como Regente, fué entregar al niño Alfonso á la 
lealtad de los vallisoletanos. 

El nionastci'io de liis Huelgas, fundado por la ilus­
tre finada cerca de Valladolid, guarda sus preciosos 
restos. 

Reflexionad bien, amados niños, sobre la influen­
cia que ejercen en la vida las eminentes virtudes de 
doña María de Molina. Como esposa y madre, sufre 
con heroica resignación ultrajes que hieren en lo más 
vivo sus naturales sentimientos, para evitar que el 
justo enojo de su marido se manifertara en prontas y 
terribles venganzas contra sus encarnizados enemi­
gos, y aun impide la muerte del rebelde D. Juan, 
cuando la espada del rey iba á caer sobre su cabeza. 
Siempre buena y exenta de rencor, perdona una y 
otra vez la misma falta, sin que las repetidas desleal-
tadcs de sus enemigos alteraran en un ápice la noble­
za de sus sentimientos. Como madre, la habéis vigto 
además luchar con fiereza por conservar la tutela do 
BU hijo, que fpor nada ni por nadie hubiera abando­
nado, » según su propia confesión: el cariño maternal 
se manifiesta en toda su plenitud, tal cual la natura­
leza lo exige en los momentos de peligro. Se aviene 
á compartir la regencia con los infantes, más no á 
que le arranearan de su lado el hijo querido de tn 
alma. Deshace y vence las intrigas, las rebeldías y 
las poderosas coaliciones, unas veces con la pruden­
cia, otras por medio de oportunas concesiones, y has­
ta con el poder de las armas. Donde el peligro se vis­
lumbraba, allí corría á prevenirle diligente y enérgi­
ca; cuando el hambre y la peste afligían comarcas en­
teras, su ardiente caridad la convierte en ángel tute­
lar del menesteroso y desvalido. Ella recibía bendi­
ciones en todas partes, y al niisnio tiempo aseguraba 
el trono de su hijo, aquél trono tan rudamente com­
batido por tenaces enemigos dentro y fuera de Casi­
lla. La ingratitud del hijo desgarra el anuuite cora­
zón de la madre, que devoró en silencio su proñindo 
sentimiento; pero halla una ocasión más para oonftm-
dir á los que la habían calumniado, y por linica ven­
ganza presta ¡i su I1Í.J0 nuevos ó importantes servi­
cios. 

Como reina, supo captarse el amor de los pueblos; 
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fteé sagaz política, clemente, enérgica y activa; reu­
nió, en fin, todas las buenas cnalidades de madre ca 
riftoRa, de mujer digrna y de reina previsora. 

No hay, pues, queridos niñón, obstáculos insupe­
rables en la rida cuando una voluntad ftrine y dis­
puesta siempre á realizar el bien busca en todos sus 
aetoa, en primer lugar la apri)l)ación de su misma 
conciencia y después la de los demás entre (luienes 
viene y obra. Luchando con fé por lo justo y lo bue­
no se vence, no lo dudéis; mas para que el éxito co­
rone nnestroB esfuerzos, como la ilustre heroína de 
esto narración vio coronados los suyos, preciso es no 
éaamñZKt, ni separarse del camino que el deber nos 
t n n , aunque sean machas las asperezas que ofrezcu, 
y llevando por inseparables compañeros la justicia, la 
pmdencia y la fortaleza. 

JOSÉ MARÍA PUNTES. 

LA TRISTEZA. 

Ni cielo azul, ni ruiseñor sentido, 
Ni sol hermoso, ni raudal bulleute. 
Son hoy en esta sierra floreciente 
Lo que otros días por mi bien han sido. 

Recóndito pesar, desconocido. 
Con súbita invasión turba mi mente; 
Sólo ambiciona el ánimo doliente 
Silencio, paz, indiferencia ;olvido! 

El dulce halago se convierte en queja 
Y en tormentosa noche la bonanv.a, 
¡Todo del alma la inquietud refleja! 

Y ánn apenas, si brilla en lontananza. 
Cual pálido lucero que se aleja, 
£1 faro salvador de la esperanza. 

LOS RUMORES DEL AGUA. 

Pláceme oir del agua los rumores: 
Cada gota me dice murmurando; 
Yo con racío disfraz, siempre viajando. 
He vencido á los siglos triunfadores. 

Yo temblé del diluvio en los horrores. 
Viví en el mar, en el arroyo blando, 
Puí nieve, fui vapor, al sol brillando 
Pinté k luz y engalané las flores. 

Yo rodó con la hirviente catarata, 
Bajé del mondo al lóbrego cimiento. 
Corrí bendita por la tierra ingrata.... 

Cada gota, en suavísimo concento, 
Sn pereg^na historia me relata, 
Y se aleja en eterno movimiento! 

J. ÜE EtiClLAZ, 

EL CONTRATO DE VENTA. 

En el verano de 1781. un espantoso incendio redu 
cia á cenizas una ¿rm parre de los edificios de Puer­
to Príncipe, en la í«la 'li- Santo ])oniin(¡:o, que era en­
tonces mía rif-a fr.lonia francesa. Un habitante de 
aquella ciudad, Mr. I,a«tiirner, poro tiempo ánr.e.s, ha­
bía vendido un alnia<:i-n lUno de iii( rcan'iías á Mr. Ge 
rard, su auiiiro, por la suma de (iento ochenta mil 
francos, cuya tercera parte se habia pagado al con­
tado. 

El vendedor y d e'ijni(ra<lor eran espectadores del 
incendio. Kste nltiino. VÍ'MKIO la rapidez eon que ere-
cia el incendio, se laniintaba amargamente y se creía 
arruinado. 

«Consol.aos—le dijo Mr. Lastiguer; sois padre de 
familia, y yo soy vuestro amigo. Cuando os vendí mi 
almacén, tenía razón al pensar que hacíais un buen ue 
gocio; ¡icro he aquí un acontecimiento con el cual no 
contábanlos ni d uno ni el otro, quc destniir.í vuestra 
fortnn;i. y yo no me i-ousvlaré jamás do haber sido el 
instrumento de la ruina de un auii '̂o, 8i el almacén 
se libra del iucenOi". e! t •>ntrato será válido para vos; 
sí se quema, la vent.a será nula.> 

Pocos instantes después, el almacén fué totalmen­
te tonsumído por las llamas, sin que pudiera salvarse 
nada de lo que contenía. A la mañana siguiente, 
Mr. Lastiguer envió á su amigo la suma que habia 
recibido á cuenta, y el contrato de venta hecho pe­
dazos. 

EL MIEDO PREMIADO. 

Gobernando a Cataluña el duque de San Germán, 
quedó vacante en uno de los tercios de infantería la 
plaza de sargento major. Hizo empeños el .Tefe de 
aquellos tercios para que dicha phiza fuese concedida 
á un recomendado suyo, de pocos servicios. 

Kl duque le dijo: no puedo quitársela al capitán 
más antiguo, haciendo yii veinte años que milita en 
estos ejércitos. 

El .Tefe replicó: ,Ah' señor, es un hombre co­
barde. 

Conociendo el duque que el solicitante hablaba 
aconsejado más bien por el interés que por la verdad, 
le dijo: 

E»o mimio me obtiíju á dársela; porque al que ha 
tábido reti»tir veinte uño» el miedo, no hay con qué 
premiarle. 

MÁDRipi 1882. '^'' ' '^ 
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